
LA RESPUESTA DE JOVELLANOS A MORATÍN COMO
RENOVACIÓN DEL DISCURSO POÉTICO EPISTOLAR

Elena de LORENZO ÁLVAREZ

La «Epístola a don Gaspar de Jovellanos» de Leandro Fernández de
Moratín es la motivación inmediata de la «Respuesta de Jovellanos»1. Seriala
José Mi guel  Caso Gonzál ez que ambas epí st ol as se eonei bi eron y f ueron redac-
tadas entre noviembre de 1796 y abril de 17972. Moratín literaturiza en su epís-
tola una serie de objetos poéticos próxirnos a las actitudes ilustradas inediante
viejos tópicos literarios y ciertas fórmulas expresivas codificadas más o menos
i nnovadoras,  que serán recogi dos,  reel aborados y arnpl i ados por  Jovel l anos.

«L;oístola a don Gaspar de Jovellanos» de Leandro Fermíndez de Moratín

La obra, entendida como comunicación con el amigo ausente según la tra-
di ci onal  est ruct ura epi st ol ar,  se abre con uno de l os el ement os cl ási cos del  géne-
ro: la dedicatoria, que desarrolla el motivo de la pura amistad. Este tópico, uno

' Leandro FEIINÁNDEZ DE monwrí N,  «Epí si ol a de Moratín a Jovellanos», también Ilamada
«Epístola de lnareo Ce.lenio a Jovino», Obals de Leandro Femández de Moratín, tomo Iv, Madrid,
hnprenta Aguado, Cámara de S. M. Casa Real, 1831, págs. 140-143. También reeogido en C. M.
JOVELLANOS, Obms Completas, tomo I, Obms Litemrias, edición, introducción y nolas de josé
Miguel Caso González„ Oviedo, Centm de Estudios del Siglo XVIII - fiustre Ayuntamiento de
Gijón, 1984, págs. 282-285. Gaspar Melehor de JOVEI.I.ANOS, «Respuesta de Jovellanos a Moratín»,
Obras Completas, tomo I, págs. 285-290.

Para más detalles en torno a los diversos manuserhos y a su datación, ver las notas de
José Miguel Caso González en JOYELLANOS, Obms Completos, tomo I, pág. 281.
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de los más frecuentados en estas composiciones, aparece representado según la
oposición de dos imágenes codificadas en la tradición literaria: la metáfora del
dulce nndo y la alusión a los inteipuestos montes y al proceloso mar.

La imagen paradójica del dulee nndo, una de las máltiples expresiones del
tópieo de la «unión de las almas»", resulta, corno representación literaria, una
nada novedosa estructura opositiva de rerniniscencias tradicionales, místicas y
barrocas. Y sin embargo, esta metáfora ha sufrido una metamorfosis. Más allá
de las raíces clásicas que la orientan preferentemente al campo amoroso,
ampara aquí el tema de la amistad. Este motivo se present a como manifesta-
ción conereta de los abstract os sentintientos ilustrados de fraternidad y filan-
tropía, y ocupa un lugar predominante en el mundo ideológico que la nueva
mentalidad ha ido configurando. Este desplazatniento de una metáfora del
campo amoroso al de la amistad se debe a la progresiva acogida de esas nue-
vas actitudes que denominamos en su eonjunto llushywión.

Por otro, lado las connotaciones de los intelpnestos montes y el proceloso
mw ya estaban plenamente lexicalizadas eii el siglo xvilí. Desde las fuentes cla-
sicas a la patrística, pasando por la literatura medieval y llegando a Fray Luis,
que es quien mejor sinteliza esta tradición, las imágenes del monte y el mar se
han constituido en términos con una evidente connotación sitnbóliea.
Estructurados casi siempre como hinomio, el mar suele representar el caos, lo
engañoso, la ira, los peligros del mundo, mientras que la montafia simboliza la
seguridad y la felicidad del ascenso. Moratín mantiene las tradicionales conno-
taciones negativas del mar4, pero rechaza el sentido positivo en el caso de la

" Provedeule del mislicismo medieval, de la «unión de las almas» eneuentnt eeo
eti Inunanistas reluteentistas conto Pico de la Minnalola y Marsilio ljcjlli,, y pasa luego a los poe-
i as del siglo xvi. Para más información sobre este tema en la tradición literaria espafiola ver .1nan
María Da.:7„ TABOADA, «El tenut i li la unión de las almas y las fuentes de la » Rintll XXIV» de
Bécquer», llevisla de lomo XLVI, tolm. 91 (1984), itags. 43-87. Centrandose el siglo
xvin lw refiew las «confulididas almas» del poema «Auseme de Clon, S1t amor es solo 1111 esto-
dio» (Juan Mrt �, �1 �: �; �N �D �E �Z � �V �A �I �. �D �É �S �„Ohms en velwo, lomo I, edieión erílica de Jollot I 1.11. Polt y (eorge
Denwrson, Oviedo, Cen l io le Esi udios del Siglo XVI l l., 198 l -1083„ pág. 184) en han María DíEz
TABonon, «Lasalmas canfandidas ett la poesía de Melímulez Valdés», El siglo que Itustrado.
flomenaje a Francisco ¡Iguilar Piiial, coordimulo por Joaquín Álvarez BUIrieldns y JOSé (11wea
Befirán, Madrid, (:onsejo Superior de htvestigacioues Científicas, 1096, págs. 261-267.

Notas lambién remgirlas iminta y einco años después por Mannel José Quinuma «Oda
al Illat» , donde desarrolla cl tópieo de progreso„ al resaltar lo que suponen para la eivilización los
avatwes de la navegtwión. La deseripción mitológica del dios Océano lo caracteriza como 1111L1 fuer-
za element al, Ilijo de lIrtunt y Cea, que sepant voluntariamente a los hombres en dos mundos. Mayor
es Itt itariensidad y Iu enteldad del mar, mayor la exaltacióu del Itombre que lo cruza. M. j. QtluvrANA,
«Oda al iiiai, Poesímeomplelos, (Yi l. de A l hcii l)erozier, Madrid, Casialia„ 1060, pág. 228.
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montaña, optando por una imagen con antecedentes tan reputados como las
«ósperas montañas» de Garci1aso5.

En la segunda estrofa plantea Moratín de modo circunstancial con-
ceptos como la duice paz o la deliciosa quietud que, opuestos al son de
Marte segtín la estructura habitual en las dedicatorias, se verían irreme-
diablemente abocados a una interpretación de tintes pastoriles, si no fuera
por la aparición del sintagma públieo bien, ya lexicalizado en la literatu-
ra ilustrada, que quiebra una tradición renacentista en la que el destina-
tario descausa de la guerra ocupado en aciividades cinegéticas y amoro-
sas, para situarnos súbitamente en las coordenadas ideológicas contempo-
ráneas de la obra.

A contit u a motivo del viaje, elemen 10 fiindarncntal del programa
etlucativo conto instruntento de formación basado en la experiencia
que permite la comparación de culturas diversas, propicia el discurso sobre
«cuanto a mi vista presentó el orbe» (v. 20) . La presencia de este motivo como
organizaclor del te,xto lejos de ser excepcional en la literatura ilustrada, crista-
lizaría en los libros de viajes".

Esta descripción dará lugar a la reflexión moral, elemento fundamental en
las epístolas, junto a la insirucción y la sátira, desde quelloracio codificara el
modelo clásico y Fernández de Andrada concretara las formas de la epístola
setecentista en la Epístola moral a Fabio.

1,a descripción se desarrolla de acuerdo con los tópicos del Ubi suitt? y
�G�H���O�D�V���U�X�L�Q�D�V���² �©�G�H�V�W�U�R�]�R�V���G�H�O���P�D�\�R�U���L�P�S�H�U�L�R�ª�� �� �Y �� �� ������ �² �� �� �% �D�M�R���H�V�W�D�V���I �y�U�X�P��
las enuncia la sucesión de méritos y deméritos del Imperio romano, cuyo

«Si de lïìi baja lira
iamo pudiese el son que Cll un momento

aplavase la ira
del animoso viemo
y jaria del mar y el movimiemo,
y en óáperas montañas
.ean el sfiave eanto enterneciese

las fieras [...] ».
Careilaso de la Vici. Canción V. Oda ad florem Gnidi», Poesías caslelloaas compleías,

de llías L. RiveN Madrid, Castalia, 1991„ págs. 93-98„ vv. 1-8.
" Sobir las raíces homéricas y renacentistas de la uoeión de1 viaje como modo de eonoci-

miento y soboe este coneeplo en los autores dieciochistas europeos, ver Lioba IUI «El
viaje con lllal idad edneativa: ejemplos de la literatura europea de la ilustración», Cowlernos de
Elludios del Siglo Xllll, tuTuns. 3 y 4 (1993-1994), págs. 103-115,
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poder se plasma en esa ilnagen de los reyes bárbaros atados a los carros
romanos en las procesiones de triunfo, que fuera forrnulada por Garcilaso
en la «Ode ad floreni Gnidi»7.

El tópico de las rainas se inserta en la tradición literaria ajeno a las con-
notaciones que serán codificadas por el romanticismo, a rnedida que se impon-
ga la subjetividad conmovida del autor, fascinada e identificada con el paisa-
je". Lejos de tales innovaciones, el tópico se desarrolla según el lema Quanta
Roma fizit, ipsa raina docet, que desarrollaran Vitalis, Garcilaso, Cetina,
LIerrera, Caro, Lope y Quevedo". Así, toda la carga antimítica que conlleva la
descripción de lo que lejos de ser símbolo del pasado glorioso es un signo de la
miseria del presente, da lugar a la reflexión moral bajo la forma del tópico
vanitas nwncli. El predominio de lexemas de carácter negativo «Cayó», «des-
moronados edificios», «informes masas» (vv. 48-62) refuerza el carácter
desengailado del poema.

La correlación entre lo gencral y lo particular en este poema es clara: bie-
nes materiales y fama de Roma han pasado, así los del hombre, más adelante
representados por el «tesoro intacto» del avaro y el «nombre inmortal» que
promete la «adulación traidora» (vv. 80-82).

«no pienses gne eaniado
sería de mí, bermosa flor de
el fiero Marte airado,
[...] ILj aquellos eapitanes
ert iis sublintes ruedas colneados,
por qtlial los alet ntuies,

fiem cuello alados,
y s slo frunee es van clontesticados».

Gareilaso de la VEGA, «Ganción V. Oda ad flnrent Gnidi», Poesías castellanas Contplelas,
vv. 16-20.

" El rendimienlo de la de 1tLS ruinas apamee explíeilo en el propio lexto,
euando afirma: «ettántas, inflamado el numen,

hnagenes sublimes hallarías
los desirozos del mayor imperio » (vv. 45-47).
«males de la patria» del poema «Miré, los muros de la patria inía» de Quevedo pastu]

a olras olIras de Jovellanos en las que la resigimeión harroca es negada por la Voz iluslrada que se
rebela:

«Déjame Arnesto, déjame que llore
los fieros males de
deja que SU ruina y perdición lamente.
[...] Déjame al merlos que levante el grito
eontra el desorden».

«StItira b>, eii Obras coniplelas, torno I, pág. 221.
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Moratín recurre a la imagen, lexicalizada ya, de la «débil flor», elemento
fundamental de tópicos como el tempus fitgit o el carpe dietn'". Renuncia a éste
último por su carácter mundano, a menudo amoroso, y desarrolla los conteni-
dos desengañados desde el primero para conchiir que todo, hasta el mayor
imperio, pasa y es vano.

La caracterización negativa del hombre contemporáneo como colectividad
una masa «vengativa, airada, envidiosa» (v. 85) que camina hacia su perdición
«¿Por qué a la tumba presurosa corre?» (v. 84) remite a esa tradición oscu-
rantista que interpreta la historia del hombre como un proceso dc degenera-
ción. «Todo es ruinas» (v. 87) concluye el yo poético y no le queda más que
aludir al «numen que anima el universo» (v. 92), el único que permanece eter-
namente.

Así pues, Leandro Fernández de Moratín permanece fiel a la tradición
epistolar en la orientación filosófica y moral propia del género, en el que se
frecuentaban temas como las veleidades de la fortuna, la brevedad de la
vida o la disposición para el bien morir. Tambien se mantiene en los cau-
ces transitados en cuanto a los tópicos literarios según los cuales presenta
estos contenidos, tópicos como el tibi sunt?, cuyo elemento fundamental es
la enumeración de las grandezas del amor o del imperio, frecuenlemente
descritas como ruinas cuya visión da lugar a reflexión moral de sobre la
vanidad del mundo, o tópicos como el tempus fitgit, del que rechaza, eso sí,
la vertiente renacentista del carpe diem. Para la formulación de tales tópi-
cos remite a los ccos de autores clásicos", e incluso se adapta a los modelos

imagenes de Tasso, tomadas del «cmpe diem» horaciano recogido e ii el «colige,
virgo, amas» de Ausonio, son codificadas para la trtulición castellana por Garcilaso en s,l <Si nem

XXIII Poesías castellanas completas, pág, 59, vv. 12-14.

«Coged de vuestra alegre primavera
el dulce fruto, antes que el tiempo airado

cutna de irieve la bermosa cumbre.
Marelátará iit rosa liempo Ilelado,

todo lo inudará la edad ligera
no hacer mudanza en su coslumbre».

" I lemos señalado 1os ecos de tópicos codificados en la tradición española por Caredaso,

Rodrigo Caro y Quevedo; convieue Ramar la atención soltre el calco gongorill0 de lkl tercera esiro-
fa de la «Fólnda de Polifemo y Calatea”: «Estas que me dicló rimas sonoras», Luis de CóNcoltA

«Ribula de Polifemo y Galatea», Cóngora y Pohjiww, tomo II I„ ed, de Dámaso
Alonso, Madrid, C rmlos, 1957..

«list os tfue formo de primor desnudos,

casiigados de i ii doma lima,
fáciles versos, 1a veeclad te anuncien» (vv. 15-17).
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en la forma estrófica, ya que sigue el modelo de la epístola familiar en versos
sueltos, al que se oponía la epístola culta organizada en tercetos.

«Respuesta de jovellanav a Moratín»

De todos los tópicos literarios, los rnotivos epistolares y los conceptos plan-
teados por Moratín, unos típicamente ilustrados, otros bastante más barrocos,
Jovellanos recoge algunos, remoza mros y desarrolla bastantes más en su
«Respuesta», en la que a lo largo de 143 versos, transgredirá el código episto-
lar, al introducir, seglin verernos, una novedosa argumentación filosófica que
acabará dando paso a la formulación utópica.

La «Respuesta» insiste con Moratín en la conveniencia del viaje para la
formación del individuo y recoge la imagen del viajero que vence «peligrosos
mares / y ásperos montes» (vv. 18-19) y así observa leyes y costumbres de
otros pueblos, para dar pie a su diseurso.

«Útil ciencia adquirí, que nunca enseña
docta lección en retirada estancia,
que allí no ves la diferencia surna
que el clima, el culto, la opinión, las artes,
las leyes causan, sólo
si al hombre estudias en el hombre mismo»,

(Moratín, vv. 29-34).

« ¡Oh, qué mudanza! ¡Oh, qué lección! Bien dices:
la experiencia te instruye. Sí, del hombre
he aquí el más digno Yprovechoso esi udio».

(jovellanos, vv. 26-36).

Pero desde el principio Jovellanos se sitúa en un plano contemporáneo
que había renunciado Moratín y es testigo, no sólo de las ruinas del pasado,
sino también de acontecimientos como la Revolución Francesa. La deseripción
de Ull ent orno en constante eambio da paso a la interpretación cle tal visión del
mundo a iravés del agente de los earnbios: el hombre, lo que permite a
Jovellanos ensayar una valoración del papel de éste en el rnundo.

�$�Q�D�O�L�]�D�U�H�P�R�V���D�K�R�U�D���F�y�W�Q�R���Q�R�Y�H�G�R�V�R�V���S�O�D�Q�W�H�D�U�Q�L�H�Q�W�R�V���I�L�O�R�V�y�I�L�F�R�V���²�G�X�D�O�L�G�D�G
�K�X�P�D�Q�D�����S�H�U�I�H�F�W�L�E�L�O�L�G�D���O�L�Q�G�L�Y�L�G�X�D�O���\���S�U�R�J�U�H�V�R���V�R�F�L�D�O�²���\���P�t�W�L�F�R�V���²�(�G�D�G���G�H���2�U�R�²��
que se ven convertidos en utopía rnerced a la proyección futura que se les
imprime, dan cuerpo a la epístola. Jovellanos formula la conexión entre la idea
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ilustrada de perfectibilidad y el mito de la Edad de Oro, dos conceptos básicos
en la historia de la cultura occidental para la comprensión de las consideracio-
nes sobre la condición humana, en los siguiem es términos: si el hombre es per-
fectible será posible que vuelvan los días de la Edad de Oro.

Evidentemente, los conceptos que acabarnos de exponer sólo nos resulla-
ran comprensibles en el marco de las reilexiones sobre ei individuo y su rela-
ción con la sociedad que caracterizan el sistema ideológico ilustrado. Pero no
se trala aquí de concretar qué contenidos filosóficos se desarrollan eu la epís-
mla y qué contexto ideológico se produicen, sitto de ver qué manera el dis-
curso filosófico y el mítico organizan la estruetura del poema.

Las ideas de dualidad, pelfectibili(ktd y ptvgreso con)o atl,mmentación
Illosólica y estructura de epístola

Dualidad. En 1 755, leall Jacques Rousseau presenta a la convocatoria de
la Academia de Dijon su Discurso sobre el origeu de lu desOzaldad entre los
hombres, en el que sostiene que el desarrollo social ha sido una equivocación

enfrentándose al optimismo l)rogresista de los encielopedistas. Según
Rousseau, tnás se ha apartado el hombre de sti estado primitivo Y más desi-
gualdad se ha produci(lo. En sus reflexiones opone los conceptos «civilización»
y «socieclad» a «nal uraleza», lo que le Ileva a distinguir «hombre social» y
«hombre natural», y concluye que de Ia vida social proceden loclos los males:
la propiedad privada, las desigualdades, la guerra y la escla
Paralelamente diferencia «ley natural» y «ley insInucion¿d». En este caso el
discurso filosófico remitirá al literario para sus razonalnietuDs y Rousseau
recurrirá al mito de Antígona (representalli e de la ley (le los dioses o ley natu-
ral) y Creonte (representunte de la ley de la ciudad o ley so(ial) para juzgar
irreductible este conflicto entre las «virtudes humanitarias» y las «virtudes
sociales». Fue el propio Rousseau quien trasladó esta escisión al interior del
hombre, considerándolo una realidad dual, hombre y ciudadano al liempo Yen
conflicto, de alií su sentencia: «Volved al hombre 11110 y será fellz».

Esta idea de duahdad estruclura la «Epístola de Jovellanos a Moralín», en
la que se marca la escisión entre las aeciones del hotnbre. El houlbre de
Jovellarlos una veces mejora los dones de la naturaleza, mediante la industria,
y entonces se convierie en fuerza de progreso, por lo que sus acciones se valo-
ran positivamente: «esfuerzos de la industria humana», «varia, fecunda, glo-
riosa y Ilena / de amor, (le unión, de movimiento y vida» (vv. 30-32); otras
veces se aparta de las leyes de la naturaleza y entonces se suceden los semas
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negativos: «loca ambición», «rabia insana», «guerra, furor, desolación y muer-
te» (vv. 34-35). Más adelante la oposición sigue rindiendo y la dicotomización
se ve traducida en la asociación distributiva del hombre al cielo y al averno
�²�©�7�D�O���H�V���H�O���K�R�P�E�U�H�ª�����Y�����������²�����V�H�J�~�Q���O�D�V���D�H�F�L�R�Q�H�V���G�H�V�F�U�L�W�D�V���\���F�R�Q���W�R�G�D�V���O�D�V���D�V�R��
ciaciones y oposiciones que de esta complementariedad se siguen: «virtud»,
«piedad», «fiel, humano, oficioso», «amor y fraternal concordia», «se solaza y
ríe», «ama y socorre, llora y se conduele» (vv. 37-42); frente a esta enumera-
ción eneontramos sintagmas como la «enemiga antorcha», «frenético braman-
do», «quema, mata, asuela» (vv. 44-46).

Tal dualidad es descrita en la línea de Rousseau como una «hado cruel»
(v. 49) y un «adverso influjo» (v, 51). Aunque Jovellanos sostiene la idea de que
algón instinto lleva al hornbre a la guerra, lo que en eierto inodo le exculpa de
sus acciones, mantiene la dicotomía amar / odiar como expresión de la realidad.

«Ni amarle puedes, ni odiarle; puedes
tan solo ver con lástima su hado,
hado cruel, que a enemistad y fraude
y susto y guerra eterna le conduce».

(Jovellanos, vv. 47-50).

Peifictibilidad. Pero Jovellanos ante la pregunta «¡Qué! ¿El hombre
nunea inejorará?» (vv. 52-53) insiste en que el hoinbre es perfectible, aunque
Rousseau había sido categórico al negar la reconciliación entre las dos natura-
lezas de la condición humana, representadas por Antígona y Creonte.

En 1750, la Academia de Dijon organiza una convocatoria sobre la cuestión
de qué condiciones favorecen la perfectibilidad. En ella es premiada la teoría de
la regmsión histórica de Rousseau, que defiende la espontaneidad natural del
hombre frente a la línea filosófica que aboga por moldear su carácter mediante
leyes e instituciones sociales, al situar en la naturaleza humana la sede de las per-
versiones. En un contexto de desconfianza en el individuo y partiendo de un com-
ponente predomimmte de sociabilidad en su teoría de la perfect Hobbes,
el Abbe de Saint Pierre o Kant conceden a las instituciones un poder inconmen-
surable sobre el carácter humano, que podría ser moldeado infinitameme'.

I lobbes en el Levialón deseribe el estado nalural como la guerra de lodos conira iorlos;
esie caos rs superado gracias <l estado oninipmente que simboliza el despoiismo ilustrado, eiì el que
las relaciones enire los individuos son arlátradas por el soberano. Desde la misnut confianZa en las
insiitneiones, a del siglo xviii el A l>he de Saim Pierre en su Playecto de paz petpelaa en
que pmpone una liga de soberanos con iribunal y congreso permanerne, para gararnizar la paz a
nivel europeo. Aeabando el siglo, Kani pariirá de inut perspediva similar Ilaciu 10 paz pelpeaat.
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Jovellanos tiene que solucionar literariamente la escisión planteada al
comienzo de la epístola. Optará por la vía rousscauniana en cuanto que supo-
ne en el hombre una unidad y armonía primitivas que se vieron truncadas,
pero renunciará a ella al admitir la posibilidad de reconcihación entre ambas
naturalezas. Jovellanos estructura los versos que siguen en función de las dos
vertientes fundamentales de la lcoría de la perfectibilidad: la perfectibilidad de
la razón y la perfectibilidad del corazón.

La perfectibilidad htunana suele estar asociada a la idea de instrucción, ya
que según la mentalidad ilustrada uno de los pilares del progreso es la educa-
ción individual y social. De ahí que el molivo del viaje, elemento importante en
la formación del individuo, abstraído en la respuesta de Jovellanos más allá del
motivo parlicular de Moratín, aparezca en los versos que preceden a los que
desarrolkut la idea de perfectibilidad. Jovellanos en su Menwria sobre
educación pública afirmaba:

«¿No es la instrucción la que desenvuelve las facultades inteleduales y la que
aumenta las fuerzas físicas del hombre? Siii ella su razón es una antorcha
apagada; (...) Así es como la instrucción mejora rtl ser hulnano, el único q ue
puede ser perfewionado por ella, el (mico dotado de perfectibilidad»'".

Aceptado que el hombre es susceptible de mejora, que su razón es perfec-
tible, Jovellanos vineula el estado de perfección a la virtud y lo considera pro-
cedente del cielo (vv. 36-42). En las consideraciones rousseaunianas, este esta-
do aparece tefrido de Ufl carácter paradójico: se tnanifiesta en un universo que
ignora la distancia enlre el bien y el rnul, porque el hombre natural no es bueno
intencionadamente y este est ado fue siempre ajeno a su razón. Y sin embargo,
Jovellanos, lejos de identificar el estado natural con el estado de perfección,
alude al primero como el de la «salvaje, estúpida ignorancia» (v. 55), renun-
ciando, una vez más, al discurso rousse.auniano.

Pero Jovellanos se resiste a la dicotomía razón / seutimiento, más tópica
que rcal cn cl movinnento ilustrado, y opta por la unión de ambas poiencias,
también equivalentes en suMemoria sobre la educación pablica y asociadas en
una codificación literaria a la que recurre con frecuencia:

«Ea, pues, claro que la razón humana se perfecciona por medio de la ins-
trucción. Pero ¿por ventura se perfeccionará también por este medio el
corazón del hombre? ¿Se perfeccionarán sus sentimientos morales? [...].

1)1 PHEI . I . As( )S,  «Memor i a sobre l a educaci ón públ i ra», BAn ,01110 XLVI (19(3 ), pág: 231.
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Sin duda. La distinción que se hace cle la razón y el corazón del hombre es
una de las metáforas que pueden haber dado origen a muchos errores: los
sentimientos corno las ideas, residen en el alma. ¿No es suya la facuhad de
sentir como la de pensar? No se pueden separar los sentimientos de las
ideas iii suponer un sem inlienro moral sin suponer la coexistencia de
una idea»'4.

«[...] Si perfectible
nació; si pudo rt la mayor cultura
de la salvaje esl ápida ignorancia
sahr [...]

por fin si pudo
perfeccionarse su razón, ¿tan sólo
será a su tierno corazón negada
la perfección?»

«Sabiduría y virtud son dos hermanas
descendidas del cielo para la gloria
y perfección del hombre. Le alejando
del vicio y del engaño, ellas le acercan
a la divinidad»'6.

hii esta línea de pensamiemo que relaciona la razón y el corazón en el pro-
ceso de perfectibilidad, podemos recordar la propuesta de la Academia de
Dijon de 1750, que planteaba el dilema de si el renacer de las ciencias y de las
artes había contribuido o no a mejorar la moral. El ensayo premiado de
Rousseau era bastante menos alentador que estas afirmacioues dejovellanos.

Una peculiaridad del planteamiento de Jovellanos es que no se limita al
plano humano y considera tal perreccionamiento como un acercamiento del
hombre a Dios. De hecho califica tal proceso de «divina, deficiosa esperanza»
(vv. 68-69), adelantando ya dos matices fundamentales de la argumentación:
que ésta se hace desde una perspectiva profundameme religiosa„ y que es opti-
mista respecto al futuro, aunque literariamente la escisión humana se supe-
rará hasta el rinal del poennt.

JOVPD,ANOS, «Metnoria soltre la eduvaeinn públiea», pag. 230.

,lovELLAN0s, «Epístola a Morra ín », Obtus Complelos, unno 1, vv. 53-50 y 05-011.

<" JOVELLANOti, «Epístola a Bermudo sobw los vanos deseos y esludios de los hombres»,
Obms completos,101no 1, pág. 314.
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Pmgreso. La idea del avance cognoscitivo, de perfectibilidad, ya arraigada
a comienzos de siglo, va extendiéndose del terreno individual al plano social, y
conduce a la idea del progreso gelleral de. la humanidad. Así se abre la posibili-
dad de una transformación radical del edificio social. Jovellanos estructura la
segunda parte de la epístola según la escisión que había apumado en el hombre.

Por una lado defiende, según la vía rousseauniana, que de la vida social
proceden todos los males: la propiedad privada, las desigualdades, la guerra y
la esclavil cul. Pero desde la perspectiva crisliana en la que se sitúa Jovellanos,
lo que para .Rousseau era ley de la naturaleza, para Jovellanos es ley de Dios,
lo que hombre natural, hombre del cielo, lo que hombre social, hombre del
averno, lo que le lleva a concluir:

«¡Oh sociedad! ¡Oh leyes! ¡Oh crueles
nornbres, que dicha y protección al mundo
engafiado ofreeéis, y guerra sólo
le dais, y susto, y opresión y llanto!».

(Jovellanos, vv. 82-85).

Por otro lado, se enfrenta a la idea de que la historia de la civilización es
un proceso degenerativo, según la concebía Rousseau y recogía Moratín, apo-
yándose en el desarrollo que eatonces venían teniendo la aslronornía y la nave-
gación. El tópico filosófieo de los deseubrimientos eientíficos, los Ewanees tée-
rucos y los hallazgos artísticos es utilizado por Jovellarlos como argumentación
literaria del progreso de la humanidad (vv. 54-65). Estos avanees fueron una
de las principales imágenes del tópico de progreso, desarrollado en el corpus de
poesía científico-técnica. El lema fue explícitamente propuesto en 1800 por
Quintana en su justificación de la oda «A la invención de la imprenta»:

«La ocasión de haberse compuesto este ensayo poético en elogio de la
invención de la imprenta, fue haber leído las signientes líneas en el artículo
«Arte» de la Encidopedia. "Hagamos en fin a los artistas la justicia que se les
debe. Bastante se han cantado a sí mismas las artes liberales; ellas podrían ya
emplear su voz en celebrar las artes mecárucas, y en sacarlas del olvido donde
las preocupaciones las han tenido tanto tiempo". Con efecto, aclemas de la
invención de la imprenta, que ofreee otros mil aspectos por donde poder con -
siderarse, la de la pólvora, la de la aguja nautica, y algunas otras, son objetos
que pueden enriquecer la poesía de una infinidad de bellezas originales»17.

M. QuiNT ANA, Nesías, Madrid, Imprenia Real, 1802., pág. 147.
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La felicidad a la que lleva el florecimiento de las ciencias genera la ala-
banza «A la invención de la imprenta»; el progreso que suponen para la civili-
zación los avances de la navegacióti, el enriquecimieuto material que conllevan
para Europa y la unidad que proporcionan al mundo, dan cuerpo a la «Oda al
mar»; el beneficio para la población americana de un medio de prevención
para una enfermedad que diezmaba las poblaciones articula las odas «A la
expedición española para propagar la vacuna en América bajo la dirección de
don Francisco de Balmis» y «A la vacuna» de Andrés Bello'".

La nueva ciencia experimental había condicionado el pensainiem o del
siglo hasta el punto de ser considerada pilar fundamemal de la utopía
moderna. De ahí que la poesía científico-técnica eelebre los descubrimientos y
avances de la físiea, la química, la botánica... lodo lo que supone un progreso
para la humanidad. La argumentación no es radicahnente novedosa. Los
avances de la eiencia ya habían sido considerados como prueba del progreso (le
la humanidad por humanistas renacentistas como Tomás Campanella, quien
elt su novela utópica Ciudad del sol se sirve de los intevos descubrimientos tée-
nicos y geográficos para demostrar que el rhum de la historia se acelera, i roni-
zando sobre la negación que hicieran los filósofos y teólogos medievales de que
existieran las anlípodas, negación ya reflitada por los viajes de Cristóbal Colón.
Que estos presupuestos filosóficos sean o noveclosos no nos importa tanto
como que ternas que antes no eran percibidos como materia pokica, generen
ahora nuevos mundos literarios vedados a la literai ura tradicional.

ll mito de la Edad de Om como expresióii de utopía de pmgreso

E11 la «Respitesla de jovellanos a Moratín», la argumentaeión filosófica
sobre la eseisión, la perfectibilidad y el progreso humanos, da paso a la expre-
sión de la utopía política, formulada literariarnente según el mito arcádico de
la Edad de Oro, codificación por excelencia de un mundo en concordia.

Es ideal condul a muchos pueblos la noción de un estatio primitivo de feli-
cidad perdido por el hombre, lo que lo convierte prácticamente en Ufl concepto

M. OUINTANA, «Oda a la iliveneión de la impoinia». Poeslas, pág. 147, «Oda al inar»,
Poesías complOas, pág. 228; «Oila a la yai.,una», IJii L. untio XIX (1046)„ i)ag. 4. A eslas olwas
podrían sumarse minposiciones como el de Paris rellovado Poder. Ingenio y

Anior» de lgnacio de bizan (W1E, nan(, I. iaíg. 111); sOrden del Uniyelso y eadena admirable de

sus seres» de Meléndez Vaklés (0/was ett verso„ loino 11, pág. 1044); la «Epísimla 13erintol0 solno

los vanos deseos y de los lloinbres» del pmpio,loyellanos (Obms compleuls, lomo 1, 314).
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antropológico. La forma occident LtI de este ideal está codificada por primera
vez en Los imbajos y los días de I lesíodo, que alrededor del año 700 a. de C.
describió el tiempo de Cronos como la Edad de Oro, la que iudividuos ino-
cemes, que no necesitan trabajar pues tienen las necesidades básicas cubiertas,
viven una et erna primavera. Otro elemento fundamental del mito arcádico era
añadido por Teócrito hacia 300 a. de C.: el amor cumplido. Virgitio en sus
Bucólicas aporla haria 41-30 a. de C. otro aspecto que se conslituirá en pie-
dra de 1oque de las disertaciones utópicas: en sa muudo i clíli co no existía la
propiedad privada. Poco más faltaba ya para la configuración de la tradición
literaria, que la adaplación cristiana del mito judío del paraíso ampliado hacia
el futum con el retorno de Cristo tras el Apocalipsis.

Coucebida como una era pasada, atendiendo a los componernes grecolati-
nos, o como un pavaíso perdido que retornará en Crisio, segúu la eoncepción
judeo-cristiana, el mito permanecerá en la conciencia occidental reaparecien-
do de liiiilo en lanto como la fontrulación por excelencia de 1.111 mundo en paz.

1ohn Milton había recreado el religioso de los orígenes en su obra
Munclise Lost (1667) eon finalidad moral. Pero lejos de la argumentación fi lo-
sófica, Milion había recarrido a la narración épica de la historia sagrada (los
mismos cánones desde los que cuatro años después abordaría el tema de las
tent aciones de Jesús en el desierto en Paru(lise Regained). Sin duda, el hunna-
nismo erisliano de Milton hubo de atraer a Jovellanos, lo que le llevó a inten-
ar la traducción del poema, crlie l arnbién babía llarnado la atención de Cadalso

y Meléndez Valdés', pero este corpus, annque inmediato y eereano, Il0 le sirve
couto modelo a Jovellanos, que estructura el poema direclamenie desde
clásico y el discurso filosó li CO con Ieillporálleo.

Podría parecer paradójieo que después de haber intentado la explicación
racional del progreso en fanción de los avances de la ciencia, Jovellanos renun-
cie al discurso argamentativo para volver a la explicación mítica de la realidad.
No ltay l LiI. Poi 011 lado, este crnce de discursos, totalmente lícito en el campo
literario, Ienía precedentes cercanos en campo en los que era macho más peli-
groso, como el ecoraíluico. El arbitrismo, que había siclo eapaz de euunciar
válidamente las eausas reales de la crisis castellana a principios del siglo
seguía intentando resolverla en el siglo XVIII por medios irreales a menudo de

esims temas y lo que a la iraducción de Joyellanos ver las anowioues de José
Miguel Caso Couzález a >< pamlíso perdido. eaulo. Tradurido del inglés por Jovino», en

Olnys complelas., lonlo I, págs, 122-120.
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carácter mesiánico. Por otro lado, para construir su discurso en torno a lo que
evoca como «la concordia de los siglos de oro, sus inocentes y serenos días» (vv.
93-94) y adecuarlo a la formulación ilustrada, Jovellanos remoza las codifica-
ciones míticas precedentes, al seleccionar, reelaborar y abandonar determina-
dos elementos e incorporar otros nuevos.

¿O había en la formulación clásica del mundo mítico un «industrioso
chino», un «colono», un «marinero», o ese tan ilustrado «mísero artesano»...?
(vv. 111-130).

Jovellanos renuncia al motivo amoroso introducido por Teóerito, que no
fue considerado por los ilustrados como objeto suficientemente noble para for-
mar parte de su utopía, ni por lo tanto de la nlayoría de los poemas filosóficos.
Renuncia también al elemento hesiódico y bíblico del descanso constame. En
uii contexto social en que la economía es casi exclusivamenie dependiente de
una precaria agricultura y un inestable comercio, la ideología ilustrada pre-
tende estirnular desde el propio gobierno el culto al trabajo, al tiempo que pro-
mulga tilì imevo calendario laboral, declara a la mujer hábi I para los trabajos
fabriles y dicta leyes contra los pobres no irabajadores. Lejos de la concepción
del trabajo como un castigo, que subyace en la máxima «Ganarás el pan con
el sudor de tu frente», el término «trabajo» tiene eii este contexto una valoración
positiva y es considerado «cimiento de la felicidad pública»20. Por ello Jovellanos
en su epístola presenta una versión muy ilustrada del mito de la Edad de Oro,
en que «será el trabajo / pensión sagrada para todos» (vv. 132-133).

Sin embargo, Jovellanos acoge el elemento mítico virgíliano de la ausen-
cia de la propiedad, a la que considera «fuente y sola causa de tanio ma I» (vv.
91-92). Al ocuparse del carácter hereditario de los mayorazgos en suWorme
sobre lu Ley Agraria expresaba consideraciones semejanies:

«Es preciso confesar que cl derecho de transmitir la propiedad en la muerte
no está contenido ni en los designios ni en las leyes de la naturaleza. [...] en
el estado natural los hombres tienen una idea muy imperfecta de lo que es
la propiedad, y ojalá que jamás la hubiesen entendido»21.

Esa reelaboración del mito de la Edad de Oro, que había circulado amplia-
mente en la literatura clásica española, no sólo estaba ert la mente de

" F,xplcsión con la que Meléndez Valdés se refiere a la agricultura en la dedieworia de la
edición de 1797 a Manuel Codoy. MEi.ÉNDEZ VALDIS, Obras Cll perso, totno 1, pág. 61,

21 i0V11,1,ANOS, «Infortne sobre la LcyAgrari(z», BAn loino l (1)52), pág. 103/).
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jovellanos. En el siglo xvIu era taanbién recordado por el naciente socialismo
utópico. Meslier en su Memoria acerca de los pensamientos y de los sentimien-
tos condena la resignación propugnada por la religión y propone la igualdad
de bienes, línea en la que se halla el socialismo populista de 1_,inguet y
Deschamps; Morelly en el Naufragio de las islas flotantes o Basilade y en su
Código de ia naturaleza propugna una sociedad comunista estática y el esta-
blecimiento de un sistema de cooperación y asistencia nacional; Mably pide el
retorno a un primitivo comunismo agrario22.

El descubrimiento de la vida salvaje coetánea americana y las noticias
sobre esas sociedades presuntamente igualitarias son descritos desde el
mito de esa comunidad primitiva que vive en un régimen igualitario de
propiedad común, en que reina la concordia y no existe la envidia. Todos
estos factores habían venido generando una serie de elementos de ficción
que se insertaban bajo formas míticas y literarias en discursos que en rea-
lidad aspiraban a ser bistóricos, como las crónicas amerieanas.
Precisamente en éstas y en las Cartas colombinas encontrarnos el germen
del tópieo del «buen salvaje» que cristalizaría en el mito dieciochista del
«noble salvaje», un particular punto de vista sobre la perfectibilidad
humana. Pero no todos confunden discurso histórico y discurso mítico.
Feijoo niega la historicidad de la Edad de Oro, y con ella la lectura de la
historia como proceso de degeneración, considerándola precisamente dis-
curso mítico, literario, y llegando a cuestionar el alcance de la versión cris-
tiana del paraíso perdido:

«[...] se engañan umeho los que piensall (jue los siglos se fueron malean-
do así eorno se fueron sueediendo. La edad de oro no existió sino en la
idea de los poetas; la felicidad que fingen en ella, sólo la gozaron un
hombre y una mujer, Adán y Eva, y eso con I anta limitación de
que hien lejos (le Ilegar a un siglo, según muchos padres, no duró un día
ent ero »'.

Ahora bien, el mito tiene limitado su eampo de aeción a la proyeeción
bacia el pasado, por lo que no presenta solación a los problernas plantea-
dos por la argumentación filosófica de Jovellanos. Sin embargo, tamo el

Sobre este lenta ver 11, lAtlrrmilERCER, El sm:ialismo en el siglo mn, eitado p‘br iosé
Mignel Caso Coulzález en JOVELLANOS, Obras completas, (wrin l, pág. 290, nota 6.

21 B. J. FE1.100, «La política más fina», Theafro crílico uniremd. Nneva edición corregida
anmenlada, tle Blas Roután, Madrid, linprenla de la Real Acadenna dcl Dereclm, 1781, toloo

1, diseuvso IV, capílulo I.
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discurso mítico como el utópico mantienen en comán lii negación de un pre-
sente que se juzga negativo, por lo que pueden ser relacionados. De ahí
que Jovellanos retome el mito de la Edad de Oro y lo proyecte hacia el
futuro, otorgándole carácter utópico, para proponer, no la vuelta al pasa-
do, que formulara Rousseau, sino el retorno de los orígenes, del ideal
pasado en el futuro, pero, y esto es radicahnente novedoso, conservando los
avances históricos, científicos y culturales que habían hecho progresar a la
humanidad.

No era la primera vez que Iovellanos recurría a esta imagen literaria. Ya
hacia 1786 había formulado cl mito de la Edad de Oro como contrapunto de
la amoralidad que reina en la corte en su «Sátira I. A Arneslo», pero no encon-
tramos en tal conlposición proyección futura alguna sino la mera crítica al
tiempo presente:

«Ilubo un liempo en que andaba la modestia
dorando los delitos; hubo un tiempo
en que el recalo tímiclo cubría
la fealdad del vicio; pero huyóse
el pudor a vivir en las cabañas.
Con él huyeron los dichosos días,
que ya no volverán; huyó aquel siglo»".

Sin embargo, en la «Epístola de jovellanos a Moratín» las interrogaciones
retóricas dan pie a la proyección hacia el futuro como forma de expresión de
la convieción del poeta de que aquel tiempo volperá:

« ¿No vendrá el día [...]?
¿No vendrá el día [...]?
Pero vendrá aquel día, vendrá, Tnarco
a ilurninar la tierra y los euitados
mortales consolar [...].
[...] la concordia de los siglos de oro,
sus inocentes y serenos días;
empero al fin sobre el lloroso mundo
a lueir volverán».

(Jovellanos, vv. 70, 77, 86-88 y 93-96).

" JovELLANos, «Sáiiro 1. A Anlesto», Obras complelas, pág. 222, vv. 30-36.
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Ia confianza en el futuro es iin atributo de la filosofía denominada pro-
gresista. Turgot en su Diseurso sobre el progreso del esphibt huntanD (1750),
Lessing en La educación del género huntano (1780) y Condorcet en su
Bosquejo de tut cuadro histórieo del progreso huntano (1793) y Kant en todas
sus disquisiciones históricas insisten en la noción de una evolución de la huma-
nidad hacia un estadio superior. Aunque tal ere.encia entra en crisis en born-
bres eorno Voltaire, que van tornándose paulatinamente eseépticos, podemos
decir que se mantiene eomo base de los proyectos progresistas".

En este contexto, la utopía moderna se configura como un proceso eivili-
zador, cuya última insiancia, y máxima utópica por excelencia del proyecto
ilustrado, es la «felicidad páblica», a la que Ilega el país mediante la conjun-
ción de factores diversos: la educación, el trabajo, la virtud, la mlación frater-
nal, la libertad cuando oprimidos... Concluye José Antonio Maravall:

«Civilizar viene a expresar una acción tetnporalmente desplegada, un pro-
ceso al qtte han de tender quieues gobiernan a los hombres, a fin de dotar a los
nlismos de los recursos morales, educativos, científicos, técnicos, económicos...
qtte confieren a un pueblo una posición avanzada en su desarrollo histórico»2".

Bien seilaló José Miguel Caso el carácter utópico de estos ideales:

«Pero esta mela última es una ulopía política, porque en las Reflexiones
sobre eduración públira dejó bien claro que al progreso lo llama indefinido en
cuanto no se conocen sus límites, no en cuanto que no los haya»".

La civilización no es la realidad recordada, ni siquiera la conseguida, sino
el ideal al que se liende. Esta idea de proceso en desarrollo, concluido,
quizá sea el más claro exponente de ese conjunto de actitudes, a veces sólo
difusamente delirnitadas, que denominamos ilustración. De ahí que la espe-
ranza sea un sentimiento básico en la conformación de lo que podemos consi-

Jolut Bury y Bobert Nisbei demostraron que la icka de progreso es el concepto dominante
alrededor del eual se articula el universo ideológico ilusirado. Ver Jolm Bi i sv, La idea de

Madrid, Alianza Editorial, 1971 (1." ecl. 1920) y Bobert NISBET, llislo,a de la idea de pro-
greso,Bareelona, Gedisa, 1981 (1." ed. 1980).

José Anionio MARAVAIL, «La palabra "civilización" y sentido tmt el siglo xvin», ri l

Estudios de historia &1&1 pensamieldo españd. Siglo xrm, Madrid, Mondadori, 1991, pág. 219.
Esie término se relaciona directamenie con la idea dieciochist a de «felicidad» identificada eon el
art nal «estado de bienestar». Sobre esie punto ver José Antonio MARAVALL, l a idea cle felicidad
en el prognuna de la Ilustración», en Esiudios de hisloria dd pensamienio español. Siglo 17M,
pulgs. 162-189.

JovELLAN0s, Obras eompletas, tomo I, pág. 290, nota 7.
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derar «la utopía moderna»" y la alusión al nuevo hombre herrnanado con la
sociedad, a la «nueva generación» (v. 108) que desde entonces vivirá en la
tierra en réginten de trueque.

En los últimos versos de la epístola encontramos sólo lexemas que deno-
tan indivisibilidad, superada la escisión, para describir una humanidad que
canta «al solo Autor de todo» (v. 143): «un solo pueblo», «una sola y gran
familia», «un solo común idioma», «indivisos términos del mundo», «una
razón común», «un solo mutuo amor», «una sola moral», «tin cullo solo», «en

santa unión», «el nudo estrecharán», «un solo himno», «del Austro a los
�
�U�U�L�R�Q�H�V�ª���²�G�H���V�X�U���D���Q�R�U�W�H�²�����Y�Y����������������������

También la epístola de Moratín acababa con la misma alusión a Dios, pero
al desarrollar el tópico literario del tempis aquí la alusión se ceñía al
sema de la eternidad divina frente a la fugacidad del mundo, lo que sitúa al
poema en una perspecliva mucho más barroca y desengafíada respecto a las
posibilidades del individuo.

Jovellanos eiì cambio renuncia al tópico e intenta formular iuia nueva vía,
mediante la idea de la unidad que Dios proporciona al hombre como indivi-
duo, al hombre como sociedad y a ésta con el Universo, desde una perspectiva
antropocéntrica ilustrada que mide las relaciones en función de su dimensión
humana.

Así la escisión filosófica del hombre, que Rousseau planteaba como con-
flicto irreductible, se ve superada por la unidad divina, y las virtudes human
tarias y las sociales se ven utópicamente conciliadas.

El desengaño lleva a Moratín hacia el discurso religioso. El optimismo
ilustrado de jovellanos, dubitativo ante las posibilidades de la naturaleza indi-
vidual humana, pero confiado en la civilización de la humanidad como colec-
tividad, le dirige hacia el discurso

Dirigida a ana persona específica y marco de contenidos filosóficos,
que aún habrán de esperar para ver configurado en la forma del ensayo su
propio discurso, esta epístola ilustrada ilo innova formalmente la estruc-

Melíndez Valdés lo expresaba así:
«[...] Pues que iio aleanza,

razón su aho destino
tlusieles otro ttl Illellos esperal izas

naii MIC1.1:1NDEZ Obros en verso, tomo 11, pág. 1055.
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tura epistolar codificada por Horacio. En cambio, genera nuevos tópicos
literarios, como laperfectibilidad, la civilización, la uniclad fraterna de los
hombres..., que modernizan contenidos filosóficos tradicionales de la poe-
sía como el ubi sunt?, el tempus fugit o el carpe diem, y remoza antiguos
mitos, como el de la Edad de Oro, porque se sirve tanto de discursos filo-
sóficos como míticos para expresar literariamente la utopía moderna.
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